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T^aragoza 30 de Agosto.
Comunicado’ Señor Editor : como soy algo incrédulo y por otra 
parte no encontraba una sola razón en que pudieran fundarse 
las vocts vagas y repetidis_xLcin_£}Ai-a-íUJs_talaílrahan á cada pajio_. 
los oidos, vi via tranquilo y despreciaba en mi interior cuantos 
rumores se difundían de este ú otro peligro que nos amenazaba^., 
pero he aqui que en medio de esta calma se presentan à mi 
vista en estos últimos d*as aparatos militares y precauciones co­
mo si efectivamente existiese ya algún motivo para esto: agita­
da ya entonces la dulce calma en que me encontraba pregunta­
ba á todos ¿qué es esto que hay 2 2 Q^^Cf^ causa estas medidas? 
cada uno me responde de distinto modo y entre medias palabras 
oigo que una facción , que una junta secreta, intenta, hace y acon­
tece; yo sin embargo nada creo , y aunque había oido, y se- 
dicc vagamente entre el pueblo que algunos querían república» 
jamás di mérito á un desatino de igual naturaleza, persuadién­
dome siempre que esto es una de las mil tretas descabelladas con 
que ios serviles enemigos de Ja libertad de Jos hombres y de 
nuestra patria , intentan conducirnos al precipicio ; así reflexio­
naba yo bien seguro de que ningún hombre que se tenga por 
liberal , y desee el bien de sus semejantes fuese susceptible ni 
aun por sueno de ide;rse trastornar nuestro sistema constitucional, 
y lijar sus miras brutales en un gobierno que ni ha existido nun-



6a en nuestra Espana, ni puede existir mas que en la necia ima­
ginación de algunos ilusos, fáliáticos, y mentecatos, que e'n caso 
que exist-tn , -son peores mil vecoa- que-^bs*serviles ; à-cíí05 seres 
infames amigos de la novedad, les preguntaría yo ¿ qué se hizo 
de aquellas repúblicas tan decantadas, donde según la historia do- 
minaban las mas sublimes virtudes? ¿qué se hizo de la repúbli­
ca proclamada en Francia? todas , todas desaparecieron cual hu­
mo, y todas -fueron presa de la avaricia, déla sagacidad, y 
per-fía del despotismo j les diria también à estjs malvados,. quQ 
ademas de otras millares de virtudes y requisitos que nunca pue­
den existir-ea nuestra nación para formar un gobierno de esta 
especie, sería necesario que los que habían de gobernar fuesen 
Dioses Y los gobernados fuesen Angeles j les diría también si es-s 
tan habituados á hacer comercio de juramentos, pues los espa­
ñoles libres .juraron, libre y voluntariamente Constitucion.y Rey 
connitucional, y Constitución y Rey constitucional ha de ser 
por ;nas que maquinen los perversos enemigos del orden y de - 
la Patria: esta idea tie estremecía y llenaba de horror ¿quién 
podría enumerar ios males que obligarían á nuestra España, si 
realmente existiese una facción de monstruos abominables que lo- - 
grase introducir-entre nosotros el deseo de alterar nuestro sacro-'’ 
SInm ttgfoiiii r..inci ?nir.;/-iti a ! ? 1-. icLióU i ACi O il—,—jal MCtrojr-i y I ¡t F uf-— 
na nos seguiría por todas partes, la guerra civil mas espanto­
sa nos rodearía á cada momento y por- último el mas afrentoso 
despotismo seria el término de nuestros infortunios.

Discurriendo yo de este modo veo en el dia de ayer una 
proclama de este caballero gefe político en la que senos anuncia 
que un rumor esparcido nos hacía conocer que nuevos enemi- 
g4ís intentaban destruir nuestro sistema actual , y que este pue­
blo lleno de-• indignación acaso hubiera corrido ya à las armas- 
à destruirlos sino estuviesen embueltos en la obscuridad.- Cual­
quiera podia hacer de esto congeturas menos yo , que todo lo 
sé, conozca- aquellos, no encuentro obscuridad , y voy à decir-- 
I0-5- pues, señor, los nuevos enemigos de la Constitución, la re- 
publica de que se trata, -y los ataques que se dice amenazan af 
orden, todos son producidos no de nuevos, sino de muy rie-- 
jos-enemigos. Si, los serviles son tod-o esto asi como lo han si­
do en todo lo demás : estos seres infames no habiendo consegui­
do el fruto de sus inicuos planas forjados de tantos modos, trata­
ron de apurar ti cáliz de sus iniquidades, y buscaron este nue­
vo-medio -para- -envolvernos en. el desorden y sacar de ellos, et
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frino que esperan en el tiempo que se aôerci : ekque dude es­
to-recuerde lo acaecido en cí año 14, recuerde qUe esta misma 
raza vil sembró por toda la nación iguales rumores y voces, re-’ 
cuerde la gigantesca causa de Audinot, recuerde que muchos dé­
los ilustres ciudadanos y de los mismos diputados á CoTtes fue­
ron designados como individuos de una facción que ellos supo­
nían , y recuerde en finque hubo hasta ministros del altar que 
tuvieron la osadía de profanar la cátedra de ban Pedro, asegu­
rando que efectivamente había exisiido la mente de refórma'r repú­
blica ^ pregunto yo y si existió entonces este partido ¿cómo es que- 
el despotismo de seis anos que sucedió a nuestro- felii Gobierno" 
no pudo sacarlo en claro ni descubrir lo que realmente no hcibia? 
2<ómo.es que nunca se ha hablido de república en España , mis 
q-.uc cuando tenemos Constitución? claro estáj porque hay ene­
migos de esta, y estos nada omiten para llevar al cabo sus viles' 
tramas: yo estoy bien seguro que no es otra cosa , y sino el tiem­
po nos hará conocer si se descubre lo que solo existe en la horri­
ble invención de los malvados. ¡Oh Ser supremo! Si desde tu cxm 
celso trono te dignases escuchar ms acentos , despide un rayo ce­
lestial. que estermine esta raza impía enemiga vuestra y dejos hom* 
hre,s, y si acaso existiese la facción que se dice, càigï; Sèfior, tam- 
l>i¿.f^-g4.,^re ellos y níMW-rti^xxi—Lia—hu->.^Lrpc—cjxuetieS "Son SUS ‘CnC^ 
niigos.

Si, no lo dudo; la república son los serviles, el caso es tra­
tar de introducir el desorden , alucinar ai pueblo sencillo , descon­
ceptuar á los liberales y prepararse asi para sacar mayor partida 
en la próxima elección de diputados á Cortes ; este, es el bu­
silis, y este el republicanismo; fascinar á la multitud,' contarle 
patrañas y embustes, ÿ decirle que se trata demátar, robar, ha-» 
cer y acontecer es el espediente que ha tomado nuevamente ¿y 
cómo podría yo dudarlo? cuando yo mismo no hace”muiiioniem- 
fui designado en esta ciudad hasta por autoridades como u.no de los 
autores de un atentado que, se decía por positivo, se trataba de” 
cometer, y yo estaba tan ageno de esto que ni aun había oído 
hablar de semejante ocurrencia jamas, y de cuya verdad apelo al 
mistno cielo-.

Este es el verdadero republicanismo, esta es la verdadera fac­
ción que se supone; no es decir por esto que deba ábadbnarsá 
la vigilaneia, toda es poca, pero los resultados y el tiempo nos 
harán conocer ser toda obra de los serviles, como lo es olías mil 
yüces que corren. ^E/ Comtitucioñal y no iiiás.
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Murcia 12 de Septiembre.

Aun frayls capuchino de J^inaros que ha desembarcado en es­
tos dias en Cartagena le ha obligado eí pueblo a cambiar el tos­
co uniforme seráfico por otro mas conforme á las ideas y á las 
costumbres ' del siglo en que vivimos. A la verdad que no deja de 
ser reparable que muchos españoles del siglo 19 vtstan como los 
de los siglos í2 y 13 en que se fundaron los institutos religiosos', 
estos han tenido tal relajación en su disciplina que apenas serian 
conocidos por sus primitivos individuos , pero en cuanto á lo ro- 
pa esterior (la interior cada uno la lleva como quiere ó puede) 
son los mismos que se eran en los siglos de barbarie.

Se nos asegura que las tres corridas de toros que se han te­
nido á beneficio, de la Milicia Nacional han producido cantidades 
d_e que se enterará al público por medio del estado que parece 
prepara la comisión directora Ue estas funciones. Esta ^ lo mismo 
que la autoridad ^ ha tenido que superar mil dificultades, como 
quiera que hace muchísimos años que no se han celebrado corri­
das en esta ciudad : no es de estrañar por lo tanto, que en el' 
primer dia hubiese algún desorden en las entradas , quedándose 
algunos sin ver los toros con las papeletas en la faltriquera , y 
viéndolos'otros sin haberlas tomado j lo que no ha sucedido eH los 
^frur~ehjs~~ettirr^—y—trrTsrrTnrr^ -TrrrnTi'rt»—«.**^m:--^ 
ridas de novillos que se van à tener en los domingos.

Vemos con el mayor placer que se ha disminuido mucho el 
contrabando de tabaco^ y como esta reforma ha coincidido con el 
principio del nuevo Intendente , nos hace esperar que su adminis-^ 
tracion será tan enérgica como necesitamos.

A VISO. No habiéndose cubierto la cuota prefijada por su­
perior orden en la subasta celebrada del Almanak civil ó Calen­
dario para esta Provincia j y la de Alicante j se noticia al públi­
co para su inteligencia ^ como el dia 13 del corriente á las diez 
de su mañana . se celebrará el 2. ° remate en las casas de su 
merced' citas en la- plaza nueva de esta ciudad ^ bajo las mismas 
bases y condiciones que se anunció en el edicto inserto en el dia­
rio' del 2 del que rige : á los licitadores se les enterará del pre­
cio acordado. —Pedro de Lacaniolla. —Por mandado de su merced, 
Juan Alfonso Serrano.

Murcia : Por la viuda de Santamaría é hijo. 
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rano ultimo en esta huerta , se han principiado â verificar en eí par. 
tido del puente de los tocinos. Tu que la autoridad á quien competía 
d descuidado la remoción de las causas de este mal, toca, ahora 
dios hombres benéficos el reunirse para hacer menos crueles loses- 

tragos inevitables ya por este ano.

Concluye el Diálogo entre el niño estudiante y su padre.
E. Si, infeliz ; lo creo, y entiendo que en un instante Ic pri­

varon de la vida del cuerpo y probablemente de la del alma, 
si atendemos à las circunstancias del reo, á el úluino estado 
de su vida y lo improviso de la muerte.

N. iQué lástima padreI
P. Si, hijo mió : estas son las muertes desgraciadas que debe 

sentir un cristiano con preferencia á aquellas otras que le su­
ceden al hombre bien dispuesto y tranquilo entre su familia.

U. Yo-lo he-se»Udo ga^-teî<u --t»tt»Jjé-fy gxrtique dlcea-a lg.u ,v^s ami- 
gos del encargado y otros que no han estudiado, que está bien 
hecho mediante la responsabilidad que tiene también el pobre.

P, No creas tal. Cualquiera ‘que como yo tenga unos media­
nos principios, lo reprobará altamente ; y creo que te con­
vencerás de ello, con esta reflexion. Primeramente has de sa­
ber que el reo en aquella situación en que se hallaba cuan­
do le tiraron no podia escaparse ; al contrario, tenietïdo co­
mo tenia de ello el encargado noticia, estaba allí mas seguro, 
mas preso , y sin poder ofender á. nadie : luego en estos tér­
minos no se le mató por evitar la fuga ni otro mal grave 
que le era ya imposible egecutar. Pero apuremos mas la ma­
teria : supongamos que se fueran todos los presos por no ha­
ber aplicado el encargado aquel cuidado diíegentísimo que ]^ 

f _ impone la naturaleza de este negocio. ¿ Crees tu en este ca-
' so que el referido perdería la vida por la ley ? pues no lo 

creas, se le oiría, se defendería, y despues de instruido un
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espediente, si el tal nótenla à que agarrarse, se le quitaría 
el empleo, y se le echaría tai vez à presidio : pero esto ya ves que 
no tiene cumparacion con la vida del hombre, que es el mayor bien 
que posee y del que se le ha privado al reo, sin proceso sin defensa 
y sin oirlo en este nuevo delito, que el tribunal á su tiempo hubiera 
graduado pava aumentarle la pena : pero en el ínterin este infeliz 
siempre tenia que esperar de la providencia y de la miseri­
cordia de Dios, y asi hijo mió para que te sirva de gobier­
no sábete que por un bien menor que podemos perder, no 
debemos pribar á nuestros semejantes de un bien mayor, que 
les costaría mucho mas el adquirirlo , ó que jamas lo,spudie- 
ran adquirir ;'*corao que se les priva de la vida. Esta es una 
regla segura que nace de la Ley natural, de aquella Ley que 
Dios, ha gravado en el corazón del hombre para su común 

. utilidad y beneficio. Ademas de esto, tu mismo conocerás la 
- ÍCrrrtrai^íiaii-'quc se advrefexr-rrm^;—x^n^ .¿uc<x.-a. y nq.iíel,Ias- 

maxímas de nuestra sabia Constitución , que respiran justicia, 
beneficencia, formalidades para prender , para detener, &c. 
queriendo conciliario todo con la nobleza y alta dignidad del 
hombre cristiano y libre. ■> ■

N. Estoy enterado padre. ¿y ahora qué sucederá?
P. No se; á eso-solo te puedo responder, que todos estamoí ífi- 

teresados en que se castiguen los delitos que es lo que se lla­
ma vindiofa pública , y que nos toca esencialmente obedecer la 
Ley, respetar las Autoridades, rogando á Dios que les de acierto.

N. Agí lo har^ pad-re , y le pediré también que nos libre á no­
sotros de caer en la cárcel. '

P. Lo que nosotros debemos pedir á Dios es que nos libre de 
^"Cometer un delito, porque si estandoí^noccntes nos prendep él 

nos protegerá, y sufriéndolo con resignación á imitación-¿deí. 
Jesucristo, seremos bien aventurados. C. G. de A- ; \ 
MURCIA: Imprenta ds la viuda de Santamaria é kijú^>, ’ >


